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Era de noche. Una noche 
. <le aquellas en que la calma' 
dd cielo y del mar convid¡n 
al amor y á la esperanza. 
El Spring, inglés velero, 
iej'os está de la radia 
que de Soto la Marina 
lleva el nombre. Entre las jarcias 
del velámen, levemente 
murmuran dulces J,as auras 
:ni-entras que las mansas ol;s 
tosloresccntes ó blancas 
contra la quilla del lm~ue 
chocan, Y espuma.s de plata, 
<le,1an entre los vaiv;e.nes 
de las apacibles aguas. 
La luna y los astros, flelan, 
y_ sus luces argentadas, 
siguen las blancas gaviotas 
caminando hacia la playa, 
,Clbr-e las ondas mov;bles 
que ni duermen ni desca~san. 
¡Soledad! ¡ silencio augt!sto 
de la noche! ¡<Cuánto hala.ga 
á las almas soñadoras. 
'=l mar que inmenso d'ilata 
sus límites, para unirse 
con la bóveda azulada, 
en lejanos horizontes 
que apena~ la vista abarca. 
Sohre b oscura cubierta 
Clei Sprí?1g, figura humana 
~e mira. cual si ril a5echo 
de alguien "estuviera: Pasa 
la mano sobre la frent'!', 
y en f-Sa actitud aguarda. 
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Golpes vivaces <le remo, 
impelen ligera lancha, 
hacia el bergantJn, dejando 
al bogar estela blanca. 
Llega á la escala del buque; 
se cruzan breves pala,bras 
entre el hombre de ,cubierta 
y los hombres de la barca. 
Aquél, 1E.-mpuña con bno 
los cordajes de la escala; 
<lesciende por ella, y luego 
ágil dentro el bote salta. 
"-Varno~", pron11rncia1 y los remos 
cor.. fuerza hienden las aguas 
rumbo á Soto la Marina, 
en donde esperan la barca. 

Jll 

De una escolta de jinetes. 
va marchá.ndo á la caheza, 
don Agustín de Itiirbide 
por el camino que lleva 
i San Antonio Padilla, 
donde su dest1no espera. 
Don F,elipe de la Garza, 
á quien ai 11-egar se entrega 
Iturbide, confián<lol,e 
con lealtad y nobleza, 
su patrio amor, sus deseos, 
las esperanzas que alienta, 
<le ver feliz á la patria, 
y los temores de guerra 
que allá ,en Europa, medita 
La Santa-Alianza, y d,e cerca 
pudo conocer en Lond"res; 
es.cucha en calma1 que aterra 
á los soldados que siguen 
al Briga,Eer en su lenta 
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marcha; Ge lturbide al ladn 
por esas fragosas sendas. 
-Me habéis escuchado, dice 
lturbidie: mis empresas 
conocéis. . . . . . decidme ahora, 
io que d~ mí viaje deba 
esperar ..... . 

-¡ La muerte! exclama 
Garza, con voz ·gr,e resuena 
en "quellas soledades, 
como una lúgubre queja ...... ! 
-¡ La muerte! repite el héroe 

de Iguala .. .. ! Mas la cabeza 
yergwe noble y valeroso 
sin inmutarse siquiera .... 
y s,guen los dos marcl,ando 
y de ambos en pos, la fuerza. 
De pronto, Garza detiene 
á los sold"ado-s, les muestra 
de Iturbíd-e la persona, 
y con voz que .se a.s1emeja 
al encanto mentiroso 
de la voz de la sirena1 

les dice: ·• El caudillo noble 
,que allá en Iguala nos diera 
de la liberlad ansiada, 
la más amorosa prenda, 
viene á ofreoernos su espada. 
su valor y su prudencia 
para conjurar los males, 
que ya la pa-tria lamenta, 
Yo quedo en a1q11este sitio, 
entretanto que regresa 
de Padilla un emisario. 
Seguid1e vos-otroo; lleva 
ei mando que yo l~ cedo: 
o-herlecedle. y que sea 
de hidalguía y de confia,iz:l. 
esta. la m~~ grande .pn1elx1.'' 

: Lee Gar1.a y se retira; 
J Lnrbid,e á. la cabeza 
de los soldados prosigue, 
v del Brigadier se aleja. 
Su entrada al Congreso anuncia; 
el Con,greso se 1a niega; 
y á poco, de San Antonio 
de Padilla en las afueras, 
Don Felipe de la Garza 
á marcha v<loce llega. 
Despoja luego á Iturbide 
del mando que le cediera. 
y entre filas lo conduce 
al sitio que le reserva, 
de aquel decreto inhumano 
la m,ec!itada sent,encia. 

IV 

Cuatro soles han pasado 
desde aquel día funesto; 
y el quinto alumbra una fecha 
de tristísimo recnerdo; 
¡ el diez y nuev,e de J uli<J 
de veinticuatro, en que al cielo 
subió la sang-re inocente 
de un patriota verdadero; 
Itur.bide ha protestado 
contra el inicuo decreto 
que ignoraba, y lo condena 
á la muerte ..... ! Aquel Congreso 
de Tamanlipas, desprecia 
el honor del prisionero, 
v en tribnnal -erigido 
~. en versonal incompleto, 
~nira con indiferencia 
la justicia. y desoyendo 
tan1bién ch:• Garza, las frases, 
cil que imµloraba el derecho 
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de vida ;,ara Iturtitle, 
¡ consuma el crimen horrerudo 1 
¡ Suenan las tres d.e la tarde! 
•m olidaI del Gobierno, 
pe1ktra s-olemne1nente 
á donde está el pri·.r,ionero, 
y con la voz conmovida, 
y mal se.guro el acento, 
á Iturbide la sentencia 
lee durante unos momentos. 
Termina y dice: ¡ Tres horas 
os dá de ~rngua el Con)sreso 
para que estéis á muerte, 
como lo querais, dis,pues1.o !" 
Pide la víctima nnble. 
que escnchó firme y sereno 
su sent,encia, que otro día 
se le conoeda .... Su anhelo 
era recibir á Cristo 
en el sacrificio incruento. 
¡ Se le niega aquel1a gracia . ..• • 'I 
Le manifiesta el deseo 
que su capellán 1€ asista 
hasta su postrer aliento; 
pero también se desoye 
aquese favor postrero .... ! 
Don Anastasio Gutiérrez 
de Lara, uno de los miembros 
Je! Cuerpo Legislativo, 
saoerdote que el decreto 
no votó contra Iturbide, 
es llamado por el preso, 
para cumplir los cleber,es 
rie a.qnel instante supremo. 
De rod'illas está el hombre 
que fue-ra _de un vasto jmperio 
el áDbitro en otros días 
de glorias y de recuerdos. 
Hoy á los pies hmuillado 

285 

ele! Sacerdote, ha depuesto 
de lo pasado sus culpas, 
y ya tranquilo y absuelto, 
se leva¡,ta. Con pres•teza 
quita el;; su blanco cuello 
un rosario, dulce prenda 
d-el hombre cristiano y bueno. 
Saca tm reloj del ,bolsillo, 
y con tierno y dulce acento. 
al sacerdote suplica. 
que esos sencillos objetos 
á su hijo mayor envíe, 
que se educa en un colegio 
de Londres. Se lo promete 
el diputado, y haciendo 
á su conmoción vi•olencia , 
á los ojos el pañuelo 
lleva; la estancia abandona, 
y se aleja á paso lento. 
En tanto la muche<lu,mbr,e, 
ele soltla,dos y de pueblo 
que sabe ya la sentencia 
contra el noble prisionero, 
á quien ama todavía, 
como le amó en otro tiempo, 
se agita ... murmura ... quiere 
salvarlo .... pero el Gobierno 
que abriga justos temones 
de r·ebelión, con aderto, 
manda acuartelar la tropa, 
dispersa grupos ele pueblo, 
y sólo queda la escolta 
que ha de ajusticiar al reo . . . . 1 

V 

Las seis de la tarde daban 
en el reloj de la iglesia, 
cuando el fúnebre cortejo 
:¡ue al ajusticiado lleva 
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al patíbulo, d'etiene 
el paso y triste se acerca 
á la Plaza, que parece 
lúgubre sudario, envuie-Ita 
en ·esa luz morte.cina 
que el Sol al hundirse deja. 
lturbide ocupa el centro 
<le la comitiva y lleva 
á su lado el sacerdote 
que por su alma ora y ruega. 
Nobl,e siempre, siempre firme 
aquel corazón que espera 
volar á la eterna pa'1:ria

1 

donde no hay dolos ni penas, 
'

1Daré la po·strera vista 
al mund0 ", dice, y serena 
la mirada luminosa 
de st1s pupilas, pa'Sea 
en torno de <.::.uanto tiene 
de be-Jlo naturaleza. 
Al concurso se dirige. 
Habla de amor, de obediencia 
á Dios, y á los superiores 
de El, imagen en la tierra. 
Rechaza con santo fuego, 
la innoble y cruel afI1l'nta 
de traidor, que han arrojad·o 
enemigos que desprecia, 
sobre frente ·que no manchan 
calumnia ó maledicencia. 
Alza los ojos al cielo; 
cruza los brazos. Lo vendan. 
Sobre el Crucifijo imprime 
con fervor sus labios; reza 
el Credo, símbolo augusto 
de la Religión, y espera .... 
¡ S!lena la descarga! ¡ 1"1 pueblo 
mudo y aterrado c¡uerla; 
-y viendo tocar el suelo 
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